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“Entonces se echó sobre el cuello de su 
hermano Biniamin y lloró. Biniamin también 
lloró sobre su cuello”(45:14)

Rashi explica que el llanto de los hermanos 
estaba ocasionado por episodios del futuro. 
Iosef sabía que los dos Templos Sagrados 
que estarían en el territorio de Biniamin 
serían destruidos y Biniamin también supo 
que el Santuario de Shiló que moraría junto 
a los hijos de Iosef también seria demolido 
y por ello, ambos lloraron. Este comentario 
nos genera un gran interrogante. Sabemos 
que nuestros Sabios nos indicaron que no se 
debe llorar antes de tiempo ¿Por qué Iosef 
y Biniamin sí lo hicieron por tragedias que 
aún no habían ocurrido?. Lo que sorprende 
aún más, es que si estaban sufriendo por el 
futuro, lo haya sido por eventos mucho más 
lejos en el tiempo, dado que en un futuro 
cercano estaba “La esclavitud de los hijos 
de Israel en Egipto”. Pero surgen otras 
preguntas: ¿Cómo podían estar seguros que 
la tragedia sucedería ya que sería causada 
por el pecado que cometerían los espías y 
el llanto innecesario del pueblo previo al 
ingreso a la tierra?, pero ¿Quién les podía 
confirmar a ambos hermanos que esos even-
tos finalmente ocurrirían?. Quizás los espías 
y el pueblo podrían hacer  Teshubá y deponer 
su actitud errónea.

Puede ser explicado en el sentido que 
Iosef y Biniamin quisieron dejar un legado 
a las futuras generaciones.  Saber anticipar 
el remedio a la enfermedad. Cuando todavía 
estamos a tiempo que la tragedia suceda y 
aún esta en duda la destrucción del Templo, 
entonces es el momento de despertarnos en 
Teshubá. La destrucción del Bet Hamikdash 
fue ocasionada por el odio gratuito e injus-
tificado, por la falta de unión y hermandad. 
Por eso es que lloraron. Querían enseñarle 
al Pueblo de Israel antes de ser sometidos 
por el faraón y luego redimidos con mila-
gros y maravillas, que la salvación que los 
conduciría mas adelante a la entrega de la 
Torá,  fue posible solamente porque el pue-
blo estaba unido, como está expresado: “un 
solo hombre y un solo corazón”. Si Di-s libre 
esa unión se daña HaShem aparta su brillo 
dejando al pueblo como nación vulnerable. 
Precisamente ésta fue la intención de ambos 
hermanos, transmitirnos que debemos saber 
valorar la solución antes que el problema 

surja. Lamentablemente no pudimos compren-
derlos. Los espías hablaron mal de la tierra y 
luego en la época del Templo Sagrado no había 
respeto entre las personas, y ello fue la causa de 
la dolorosa destrucción.

Cuentan que una mujer mayor dejó escrito 
en su testamento que al fallecer se debería 
repartir su herencia entre todos sus nietos en 
partes iguales, excepto una nieta a la cual le 
dejaba casi la mitad de su fortuna. Los familia-
res sorprendidos recurrieron a la justicia para 
certificar la validez del testamento. Los peritos 
recurrieron a su diario personal para cotejar la 
caligrafía pero allí encontraron mucho más que 
eso. La difunta escribía: Reuní a mis nietos para 
contarles los duros momentos que me tocaron 
vivir durante la guerra mundial. Todos escu-
chaban con mucha atención pero una de mis 
nietas además de escuchar derramaba lágrimas 
y lloraba desconsolada. Dice en el diario: Estoy 
segura que esta nieta será la responsable de 
trasmitir a la próxima generación la verdad de 
lo sucedido en la guerra y el dolor por el que 
me tocó pasar y vivir.

Al ver el texto los jueces entendieron per-
fectamente por que la mujer había hecho ta-
maña diferencia en la herencia, sentenciando 
que el reparto se haga conforme a lo por ella 
solicitado.

Iosef y Biniamin al ver el destino que tendría 
su Pueblo sintieron tanto dolor que dejaron 
de lado las cosas mas próximas lamentándose 
y llorando por lo que pasaría en el futuro, ya 
que   tenían muy claro que la hermandad sería 
indispensable para que el Pueblo de Israel pue-
da perdurar y la Shejina de HaShem posar en 
ellos, por ello es que se propusieron enseñarle 
al pueblo la importancia de saber conservarla. 
Anticipando el remedio a la enfermedad. Ese 
mal que significo el dolor de la destrucción del 
Sagrado Templo, que nos pesa hasta hoy en 
día, ese llanto nos tiene que enseñar y ayudar 
a comprender cuan dolorosa es la falta de lo 
que ya no tenemos, ya que  pensando que si 
ellos sufrieron llorando por algo que todavía 
no era seguro (la destrucción) cuanto más nos de-
bería doler a nosotros después que ya sucedió. 
Si podemos dimensionar el dolor podremos 
empezar a reparar nuestra falta fomentando la 
unión, evitando discusiones y peleas, acercando 
así la llegada del Mashiaj Amen!

Anticipar el remedio a la 
enfermedad
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Pasando los controles de seguridad
En uno de mis viajes a la tierra de Israel me tocó participar en al 

inauguración de un Sefer Torá que se realizó en un gran e importante 
hotel. Para aquella gala se hicieron presentes también personalidades 
del gobierno, como el entonces presidente el Sr. Moshé Katzab o el 
jefe de gobierno el Sr. Ariel Sharon y otros miembros de la Keneset y 
funcionarios públicos.

Cuando ingresamos al hotel debimos pasar como corresponde un 
puesto de seguridad. Personas entrenadas revisaban minuciosamente 
nuestras pertenencias y hasta nuestro cuerpo. Cuando llegó mi turno, 
a varios de los que me acompañaban les parecía que no correspondía 
que tuviera que pasar ese control, pero les dije que era una revisión 
importante en función de la seguridad, y nuestros Sabios nos indica-
ron que no debemos ser distintos a la comunidad (Abot 2.5), por lo que 
acepté que me revisaran.

Luego permanecimos dentro del salón esperando que las personali-
dades gubernamentales llegasen. Me llamó la atención que a ellos no 
se los revisó, ingresaron directamente. Me puse a pensar porque?. La 
respuesta resultó obvia. Toda el operativo de control y seguridad que se 
había montado lo era únicamente en función de esas personalidades. Es 
obvio y natural que a ellos mismos no había necesidad de controlarlos. 
En esos instantes me puse a meditar. Lo descripto podría compararse al 
pueblo de Israel con las demás naciones. Cuando todos deben ser revi-
sados es justamente para darles seguridad y protección a los Iehudim. 
Todo el universo fue creado para la sagrada Torá y el Pueblo de Israel, 
¿Por qué entonces el Pueblo de Israel es constantemente evaluado por 
el Creador?. ¿De ser lo merecedores de la protección pasamos a ser los 
más inspeccionados?. Me respondí, cuando cumplimos la Torá y las 
Mitzvot tenemos el título de “Elegidos”, como está escrito “Bereshit 
Bará” el mundo fue creado para la Torá e Israel, llamados “Reshit”; 
Pero si lamentablemente no cumplimos nuestro deber y obligación 
perdemos nuestra identidad y nuestros privilegios de ser el centro del 
mundo. Ese es nuestro compromiso y obligación, aumentar el estudio 
de la Torá y el cumplimiento de las Mitzvot para ganarnos la seguridad 
de la distinción de los pueblos frente a HaShem.

Bemesilá Naalé – Por la senda de nuestros padres

“Y vio las carrozas que envió Iosef...” (45:27)

¿Cómo fue que estas carrozas pudieron devolverle el espíritu de Ia-
acob? el libro “Zibje Tzedek” explica que Iaacob no les creyó que Iosef 
era quien gobernaba Mitzraim. Más que Iosef estaba vivo si les creyó 
de inmediato, pero igual en su corazón tenía el dolor de pensar que su 
hijo había abandonado toda la Torá que él le había enseñado cayendo 
en los abismos, a causa de sus ocupaciones gubernamentales, como 
dijeron nuestros Sabios: las personas que se ocupan de las actividades 
gubernamentales terminan olvidando lo aprendido. Por eso prefería 
no creer. Pero Iosef que supo de antemano cual sería la preocupación y 
dolor de su padre le entregó carrozas para recordarle que fue el tema de 
Torá que habían estudiado la última vez que estuvieron juntos, para así 
demostrarle que desde aquel entonces continuaba aferrado al estudio 
de Torá que su padre le había legado.

“Llorando sobre su cuello” (46:29)

El Rashi comenta que Iaacob no abrazó a Iosef dado que en ese 
momento se encontraba recitando el Shemá Israel. El Admur de 
Tzanz en el libro “Ietzib Pitgam” relaciona este episodio con una 
discusión Talmúdica entre Rab Iehudá y Rab Iosef (Berajot 21.): Rab 
Iehuda dice que si alguien duda si recitó el Shemá o no, no debe 
repetir dado que la lectura del Shema es una indicación rabínica. 
En cambió Rabbí Iosef lo objeta ya que está escrito textualmente 
en la Torá “Al acostarte y levantarte”. Abaie responde que eso está 
indicado para el estudio de la Torá y no para la lectura del Shemá. 
En síntesis discuten si la lectura del Shemá es una orden bíblica o 
una disposición rabínica.

El Admúr de Tzanz cuenta que esa misma discrepancia es la que 
tenían Iaacob y Iosef, ambos eran considerados reyes y el honor de 
un rey permite unicamente dejar de lado disposiciones rábicas y no 
órdenes bíblicas. Iosef que entendía que el Shemá es rabínico, saludó 
a su padre considerado Rey, más Iaacob que entendía que era bíblico 
y que no podía ser dejado de lado ni siquiera para saludar a un rey 
como su hijo Iosef.

“Le dijo Iosef al pueblo: He adquirido de ustedes hoy… ” (47:23)

¿Por qué fue necesario que Iosef adquiriese todos los bienes del 
pueblo Egipcio? El libro “Zará Shel Iosef ” comenta que él sabía que en 
un futuro los Iehudim al salir de Egipto se llevarían todos los tesoros.

La pregunta es ¿Cómo podían llevarse algo que nos les pertenecía? La 
realidad es que el faraón se los entregó cuando les dijo “Todos los bienes 
de Egipto son para ustedes”, por eso se les permitió. ¿Pero quién es el 
faraón para entregar las cosas particulares de las personas? Justamente 
Iosef se encargó que todo pase a las arcas del faraón para que cuando 
este decida regalarlas tenga el derecho de hacerlo.

“Yo bajaré contigo a Egipto” (46:4)

Del versículo podría interpretarse que la Divinidad de HaShem 
descendió a Egipto. Esto realmente es difícil de aceptar ya que de 
acuerdo a la tradición sabemos que Egipto estaba repleto de idolatrías 
sin posibilidad alguna que la Divinidad posara allí. Por eso es que cada 
vez que Moshé era convocado debía salir fuera de la ciudad para rezar. 
Pero la respuesta es que aunque su presencia no estaba allí la intención 
era demostrar que compartía el dolor y el sufrimiento. Como dice el 
Tehilím (91:15): “Junto a él estoy en el dolor”. HaShem les dijo: Bajaré 
contigo a Egipto y viviré desde mi posición el dolor, como se lo reveló 
a Moshé en la zarza ardiente. La presencia de HaShem que es fuego 
ardía entre las ramas y espinas del árbol, demostrando que HaShem 
también manifiesta dolor cuando sus hijos están en el exilio. Pero de 
ninguna manera descendió a Egipto.

Perlas De La Perashá

La siguiente historia fue relatada por Rabbí Meir pinto Zia”a:
En una oportunidad, la ciudad de Mogador (ciudad costera) sufrió te-

rriblemente por la desaparición de los peces en la zona. Y debido a que 
tenían como tradición honrar a Shabat especialmente con comidas que 
contenían pescado de acuerdo a la costumbre cabalista,  Rabbí Haím 
Pinto Zia”a convocó un pescador y le dijo: -“Ve al mar y consíguenos 
pescados”, -“Maestro ya van varias semanas que nadie consigue nada” 
exclamó este. Rabbí Haím le indicó lo siguiente: -“Ve a la orilla y cada 
vez que eches tu red di ¡Jaim! y conseguirás peces”.

El hombre siguió las indicaciones del Tzadik y luego de un rato tenia 
cantidades del preciado tesoro para Shabat. Cuando la gente se enteró 
lo que había sucedido fueron de inmediato para comprarle pero el 
hombre se negó a venderlos diciendo: -“Todo esto le pertenece a Rabbí 
Haím Pinto Zia”a”. El TzadiK recibió los pescados y los repartió entre 
los Iehudim del lugar, dejando para él una pequeña parte. Cuando su 
amigo Rabbí David Ben Hazán Zia”a vino a su casa en la noche de 
Shabat le dijo: -“Rabbí Haim, he escuchado que tienes “Jaím” en la casa, 
el Santo afirmó –“Sí, tengo “Jaím”. Y juntos se sentaron para disfrutar 
del banquete de Shabat gozando de los manjares, entre ellos el pescado 
preparado especialmente en honor del Shabat.

Caminos de vida tomados del libro 
Anshé Emuná – de las generaciones de 
los Tzadikim de la familia pinto Zia”a



Varias veces hemos mencionado la recomendación del Rambam 
que nos dice: para alcanzar el sincero amor por HaShem es necesario 
contemplar la sabiduría infinita que ha puesto en toda la creación, 
meditar sobre estos temas genera una reacción natural hacia la fe 
y la proximidad con el Creador, es como un reflejo natural ante 
las maravillas hechas por HaShem. Hablando de los reflejos cuan 
importantes son, ellos reaccionan casi sin pensarlo, actúan con una 
velocidad impensada en momentos de peligro o necesidad, por ejem-
plo ante la inhalación de algún toxico, incluso involuntaria y hasta 
inconsciente, si ello es dañino para la salud, el organismo reacciona de 
inmediato tosiendo sin requerir siquiera un análisis o razonamiento, 
bloqueando así el ingreso al cuerpo. Esos son reflejos naturales o si 
algún cuerpo o insecto invade nuestra nariz de inmediato el cuerpo lo 
expulsa estornudando y sucede hasta con un recién nacido o durante 
las horas de sueño. O también suele darse cuando estamos frente a 
algún riesgo o peligro como D” s libre un corte o fuego, automática 
e instintivamente nos alejamos salvaguardando nuestra integridad. 
Lo mismo sucede cuando algún cuerpo extraño intenta ingresar en 
el ojo, inmediatamente reacciona un gran escudo natural llamado 
parpado, o frente a una luz cuya intensidad pueda dañarnos. Y como 
en la visión, cada una de las funciones del cuerpo humano cuenta con 
este aliado silencioso pero por demás efectivo, “los reflejos”

Ejercitando músculos:
Muchos creen que el concepto de músculos de hierro es sinónimo de 

fuerza y buena salud, pero la realidad es totalmente otra, los músculos 
estructuralmente podrían definirse casi como una masa en estado 
semilíquido y aún no se ha descubierto como es que los músculos 
pasan de ese estado a uno casi rígido, con una capacidad de fuerza y 
resistencia inimaginable.

Otro punto para observar, es la musculatura de las piernas y su 
funcionamiento, cuando caminamos, en cada paso que damos se 
activa en forma sincronizada, todo un sistema de músculos fronta-
les y posteriores y así es que cuando levantamos el pie se contrae el 
cuadriceps femoral y se relaja el bíceps y al apoyar el pie la situación 
se invierte, pero lo interesante es que al caminar cuando una pierna 
se levanta la otra pisa y así constantemente.

Pero en la cúspide de las maravillas de nuestro organismo podría-
mos colocar la genética, billones de detalles interrelacionados y muy 
complejos, en los ojos para ver en el oído para escuchar y millones de 
células en la sangre con patrones genéticos y características heredados 
de nuestros padres, determinantes en nuestra personalidad, aptitudes 
y hasta nuestra fisonomía y aspecto como el color de la piel, los ojos 
el pelo la estatura, etc. ¿Viendo tantas maravillas quien puede per-
manecer ajeno o escéptico a la indudable existencia de un Creador?

Rabbí Israel Kanevsky “el Estaipeler” decía: Las personas no sabe-
mos apreciar el bien infinito que HaShem nos da en cada instante, 
hasta que D”s libre nos falta algo, nadie va por la vida manifestando 
alegría por poder caminar, ver o hablar. Excepto aquellos que por 
un tiempo no pudieron hacerlo y luego recuperaron la capacidad 
de hacerlo. Sepamos disfrutar y agradecer entonces tanto bien que 
recibimos de HaShem, en cada momento de nuestras vidas.  

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe

La fuerza de la verdad frente a la mentira
En los tiempos de hambruna en Egipto Iosef vendía granos 

a cambio de cualquier cosa, oro, plata, ganado. Hasta que a los 
egipcios no les quedó nada. Esta situación por naturaleza, debió 
haber provocado una rebelión en masa ¿Cómo fue posible que 
nadie reclamara nada?. En Egipto reinaba un temor y respeto 
absoluto por Iosef; Si alguien se atrevía a robar cereales de los 
silos del monarca de inmediato se le arruinaba, el único que los 
conservaba frescos era el Virrey. Esta situación es la que evitaba 
que nadie intente un movimiento de rebelión. Iosef terminó que-
dándose con todo a cambio de sus cereales, excepto de la tierra 
de los sacerdotes que habían sido recibidas de manos del Faraón, 
Él fue quien los alimentó durante los tiempos de hambruna.

Esto nos genera una gran pregunta: Si es como dijimos que Iosef 
gobernaba sin opositores ¿Por qué a los sacerdotes no les exigió 
entregar sus tierras a cambió de alimentos? Era la oportunidad 
de eliminar la idolatría de Egipto. ¿Por qué Iosef les permitió a 
estos sacerdotes permanecer bajo la autoridad del faraón?

Podemos responder: Iosef sabía que si forzaba a los sacerdo-
tes a vender la tierra, lo hubiese logrado, pero en tiempos de 
abundancia volverían a fundar sus ciudades de impureza. Él les 
permitió que permanezcan vistiendo sus ropas, sabía que los 
egipcios observarían a sus sacerdotes a los que luego compararían 
a la santidad de Israel, llamado “Dinastía de sacerdotes y Pueblo 
sagrado”. Interpretando que sus sacerdotes no tenían ni siquiera 
la capacidad de resolver sus problemas en momentos de aflicción 
o hambre. Todos reconocerían entonces al Nombre de HaShem. 
Y así se llenaría la tierra con el conocimiento de HaShem.

Una vez me encontré con un encumbrado político del gobierno 
a quien todos intentaban acercarse esperando su palabra y su 
orden. Recuerdo que cuando nos encontramos temía mirarme a 
los ojos (él mismo lo manifestó); Tenía una gran sensación de miedo. 
Le pregunté por qué y me respondió que desde su posición tiene 
la capacidad de poder discernir lo verdadero de lo falso y sabía 
que la verdad estaba conmigo. Y eso le causaba temor.

En una oportunidad uno de los hijos de mi sagrado abuelo 
Rabbí Haím Pinto Zia”a golpeó al hijo del gobernador de la 
ciudad de Mogador. Éste llegó furioso a la casa de Rabbí Haím 
decidido de reprender y castigar a quien fuere necesario. Pero 
apenas ingresó a la casa vio la figura del Santo y de inmediato 
depuso su intención.

Vemos cuán grande es la fuerza de la verdad. Hasta el hombre 
más flojo puede sacar conclusiones correctas cuando esta frente 
a ella.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

No odiarás
Quien habla maledicencia transgrede muchas veces la prohibición 

de “No odiarás a tu hermano en el corazón”. Si frente a él se muestra 
amigable y a sus espaldas habla mal, y con más razón si lo que cuenta 
es algo negativo buscando así perjudicarlo.

Cuida tu Lengua “Fueron las palabras de HaShem: Y tú, hombre” (Iejezquel 37)

La Haftará cuenta de los reinos de Iehudá y Iosef que se unieron, 
como dice: “Y tú toma un tronco y escribe sobre él por Iehuda y los 
hijos de Israel sus amigos. Y toma otro tronco y escribe sobre él por 
Iosef, y júntalos en tu mano”. Siendo este el espíritu central de nuestra 
Perashá cuando Iehuda intentó iniciar una batalla para salvar a su 
hermano Biniamin pero finalmente todos los hermanos se unieron 
con Iosef que gobernaba en Mitzraim.

Sobre la Haftará Semanal


